
  


  
    
  


  
    ¿Qué hacer para que un niño coma?


    Puede ser una buena idea contarle el cuento de Lun, el travieso hijo de la Luna que, a veces, baja a la Tierra y visita a los niños mientras duermen.


    Carlos Murciano es poeta de vocación y oficio, galardonado con el Premio Nacional de Poesía, a la vez que excelente narrador de historias que le hicieron merecer el Premio Nacional de Literatura Infantil.
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  Ama Luisa dejó el tenedor


  en el plato y miró a Mabel.


  —De manera que no quieres


  comerte la tortilla, ¿eh?


  Mabel fruncía la boca y la nariz,


  y la miraba desafiante.


  Ama Luisa, paciente,


  permaneció callada.


  Mabel dijo entonces:


  
    —Quiero que vengan papá


    y mamá.

  


  
    
  


  —Papá y mamá vendrán mañana.


  ¿Y crees que se pondrán


  muy contentos cuando yo les diga


  que no has querido comer?


  —¿Dónde están?


  —Papá ha tenido que asistir


  a un Congreso y mamá


  le ha acompañado.


  —¿Qué es un congreso?


  —Una reunión de médicos,


  para hablar de sus cosas.


  Ama Luisa pinchó con el tenedor


  un trozo de tortilla y lo acercó


  a la boca de Mabel.


  
    
  


  —No


  —dijo la niña.


  —Está bien. Tú ganas.


  Pero pierdes.


  —¿El qué?


  —Te irás a la cama sin cenar.


  Pero no podrás ver a Lun.


  No vendrá.


  —¿Lun? ¿Quién es Lun?


  —El hijo de la Luna.


  —¿Y por qué va a venir?


  —Lun viene siempre cuando


  hay Luna llena. Mira.


  
    
  


  
    
  


  Ama Luisa descorrió la cortina


  y Mabel pudo contemplar allá,


  en el cielo terso y azul,


  una redonda, blanca, enorme Luna.


  —¿Iba a venir a verme?


  —Sí.


  —¿Por qué lo sabes?


  —Ama Luisa sabe muchas cosas.


  Mabel se quedó pensativa.


  Ama Luisa pinchó de nuevo


  un trozo de tortilla


  y lo acercó a la niña.


  Mabel abrió la boca


  y comenzó a masticar.


  —Cuéntamelo, Ama —dijo.


  —¿Qué quieres que te cuente?


  —replicó Ama Luisa,


  fingiendo indiferencia.


  —Eso. Lo de Lun.


  —Mmmmm… No sé…


  No sé si voy a acordarme


  —dijo Ama Luisa—.


  Y a lo mejor no te interesa.


  —Sí, Ama


  —dijo Mabel, mientras abría la boca


  y masticaba con entusiasmo


  el trozo de tortilla


  que el Ama había vuelto a acercarle…
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  —Pues verás…


  Ocurrió que una noche,


  cuando Mamá Luna estaba


  empolvándose…


  —¿La Luna se empolva?


  —¡Claro! Mamá Luna tiene


  en su tocador una polvera grande,


  llena de polvos de nácar,


  y una borla plumosa y suave,


  con la que se empolva diariamente.


  Lo que sucede es que Mamá Luna


  es una señora muy malhumorada…


  
    
  


  —¿Por qué?


  —Bueno, en primer lugar,


  porque Lun es muy travieso


  y siempre anda tramando diabluras;


  en segundo lugar,


  porque las estrellas son


  muy caprichosas, y unas veces


  se encienden y otras no,


  y Mamá Luna tiene que estar


  pendiente de ellas para que no dejen


  el cielo oscuro y vacío;


  y, en tercer lugar,


  porque las nubes le dan


  muchos disgustos, ya que, cuando ella


  lo tiene todo preparado


  para asomar la cabeza…


  
    
  


  —¿Para asomar la cabeza?


  —Naturalmente.


  Lo que tú ves ahí es sólo


  su cabeza. Pero Mamá Luna


  tiene brazos y piernas y una preciosa


  blusa de encajes y una falda ancha,


  bordada en plata, y un chal


  de lentejuelas por los hombros.


  Pero te decía que, cuando ella


  lo tiene todo preparado


  para asomar la cabeza…


  —¿Por dónde la asoma?


  —Por la única ventana


  de su palacio: la Ventana Celeste.


  
    —Entonces,


    ¿la Luna tiene un palacio?

  


  
    
  


  
    
  


  —Un hermoso palacio


  de alabastro, todo lleno de gruesas


  alfombras y de blandos cojines


  de seda y de tapices con pavorreales


  y unicornios;


  y un trono de espuma,


  en el que le gusta reclinarse


  y descansar de sus noches en vela.


  Pero te decía que,


  cuando ella lo tiene todo preparado


  para asomar la cabeza,


  y las estrellas están dispuestas,


  van las nubes y lo cubren todo


  y Mamá Luna no se ve,


  ni se ven las estrellas,


  y ella se enfada, con razón.


  Por eso, y era lo que te estaba


  contando, ella se empolva según


  su humor. Cuando está


  muy enfadada, apenas se pasa


  la borla de plumas,


  y entonces se ve sólo un trozo


  de su cara, como una raja de melón;


  si está poco enfadada,


  se empolva sólo un lado de la cara,


  el derecho o el izquierdo,


  y sólo vemos su mitad;


  pero, cuando está contenta,


  se empolva toda cuidadosamente


  y luce muy hermosa. Como hoy.
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  Mabel miró a través de la ventana


  y examinó con curiosidad


  el rostro luminoso de la Luna.


  Había tomado por sí misma el tenedor


  y comía lentamente,


  mientras que Ama Luisa le mondaba


  una manzana, sin dejar su historia.


  
    
  


  —Pues ocurrió que una noche,


  cuando Mamá Luna estaba


  empolvándose, entró Lun


  en su habitación, corriendo,


  alborotando, como si huyese


  despavorido. A Mamá Luna,


  sorprendida, se le cayó la borla


  y derramó sobre la alfombra


  los polvos de nácar.


  «—¿Se puede saber qué te pasa?


  Parece que te viniera persiguiendo


  el Cárabo Lunar».


  
    
  


  —¿El Cárabo Lunar?


  —Sí, el Cárabo Lunar


  no era amigo de Lun,


  porque éste le arrancaba


  las plumas de brasas de sus alas


  para trazar en el cielo rayas de luz.


  Muchos creen que esas luces


  que se ven correr por el cielo nocturno


  son estrellas fugaces:


  y es Lun, con una pluma encendida


  del Cárabo Lunar,


  tratando de dibujar cosas


  en la gran pizarra del firmamento.


  
    
  


  
    
  


  Por ello, Mamá Luna tiene al Cárabo


  encerrado en una lujosa jaula,


  lejos del alcance de Lun.


  Se llevan muy mal, sí.


  Pero, bueno, esa noche,


  el Cárabo seguía en su jaula


  y a Lun no lo perseguía nadie.


  «—Me pasa —le dijo a Mamá Luna—


  que quiero conocer al Sol».


  Mamá Luna, que había recogido


  la borla de la alfombra,


  la dejó caer de nuevo.


  «—¿Qué dices?


  ¿Quién te ha llenado la cabeza


  de fantasías?».


  Mamá Luna, que había decidido


  empolvarse la cara completa,


  comenzó a pensar que no iba


  a hacerlo. Se estaba enfadando.


  Lun no se atrevía a dar


  el nombre de su amigo,


  pero Mamá Luna volvió a gritar


  «¿Quién?», y Lun, las manos


  a la espalda, bajos los ojos,


  no tuvo más remedio que decir


  «El Gran Búho».


  Mamá Luna pareció serenarse.


  «—Ah, ¿ese viejo sabio loco?


  Claro, claro. Debí suponerlo».
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  Y, tomando la borla,


  siguió su tarea.


  Mamá Luna no quería enojarse


  con el Gran Búho,


  a quien ella solía consultar


  cada vez que tenía algún problema,


  y por el que sentía un gran afecto.


  «—Y bien,


  ¿qué te ha contado ese sabelotodo


  triste?». Lun se acomodó


  en una banqueta de terciopelo,


  próxima a la que ocupaba


  Mamá Luna, y habló a borbotones:


  «—Me ha dicho que la noche


  es la mitad; y que la otra mitad


  se llama día, y que si la noche


  es de Mamá Luna,


  el día es de Padre Sol;


  y que además del Cárabo


  y la Lechuza y el Mochuelo,


  hay otras aves que se llaman


  Águila y Golondrina y Paloma;


  y que, además del Gato malvado,


  está el Perro; y…».


  
    
  


  —¿El Gato malvado, Ama?


  —Sí. Lun tiene que andar


  con mucho cuidado


  cuando hay gatos cerca.


  Lo confunden con un gazapo


  o con un topillo,


  y van a por él;


  Lun trepa por los árboles


  y los gatos trepan detrás;


  Lun salta de tejado en tejado,


  y los gatos también.


  
    
  


  —Pero ¿cómo es Lun?


  —¿No te lo he dicho?


  ¡Qué memoria la mía!


  Lun mide apenas dos cuartas;


  es luminoso,


  como si tuviera una candela


  por dentro; no tiene alas


  , pero puede volar;


  y lleva siempre puesto


  un sombrerito azul,


  en el que ha prendido una pluma


  amarilla del Gran Búho.


  —¿Y no conoce al Sol?


  —No. Ni conoce el día.


  Él sale de noche, como Mamá Luna.


  Y durante el día duerme,


  feliz y cansado.


  
    
  


  —Pero ¿viene a la Tierra?


  —Cuando hay Luna llena


  solamente. Cuando Mamá Luna


  está de buen humor


  y le da permiso.


  Los días restantes no sale


  de los jardines del cielo.


  
    —¿Y qué dijo Mamá Luna


    cuando supo lo que el Gran Búho


    le contó a Lun?

  


  Mabel se había comido la tortilla


  y la manzana, y bebía a pequeños


  sorbos un vaso de leche fría


  que Ama Luisa le había preparado.
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  —Mamá Luna se quedó


  muy preocupada.


  ¿Sabes por qué?


  Porque si a Lun le da el Sol,


  la candela de dentro se le apaga


  y entonces se queda frío


  y se puede derretir,


  como un copo de nieve.


  —¡No!


  —Sí, y Mamá Luna no quería


  que Lun supiera tal cosa.


  Así que le pidió que tuviera paciencia


  y le prometió que lo arreglaría todo.


  Y aquella misma noche se fue


  a hablar con el Gran Búho.


  [image: Imagen 26]


  Y el Gran Búho le dijo que,


  tarde o temprano,


  Lun tendría que averiguar


  que la noche era la mitad;


  por eso se lo había contado.


  Y que Mamá Luna no se preocupase,


  que él hallaría el modo de complacer


  a Lun.


  —¿Y lo hizo?


  —Claro.


  El Gran Búho es el más sabio


  de todos los animales.


  
    
  


  
    
  


  Así que disfrazó al Mochuelo


  de Paloma, a la Lechuza de


  Golondrina, al Cárabo de Águila…


  —¿Al Cárabo?


  —Sí. Le costó mucho convencerlo,


  pero, al final, accedió.


  Y al Gato manso que vivía


  en el Bosque, lo disfrazó de Perro.


  Y al Topillo, de Tortuga.


  Y al Gazapo, de Ardilla.


  Y reunió después a las estrellas


  más brillantes y las colocó en círculo,


  y las pintó de oro,


  y parecían un Sol de verdad.


  Y, cuando Lun despertó


  aquella noche, se encontró


  con que era de día


  y con que Mamá Luna había


  organizado una fiesta en su honor,


  como si fuera su cumpleaños,


  pero más hermosa. Y hasta comieron


  tarta sideral, y bombones espaciales


  especiales, y caramelos planetarios,


  hechos con azúcar de Venus


  y miel de Júpiter,


  y helados galácticos,


  que se vuelven más grandes


  cuanto más se chupan.


  
    
  


  Y Lun se abrazó riendo a Mamá Luna,


  y ella, de verlo tan contento,


  comenzó a derramar lagrimones


  de perlas, y tuvo que volver


  a empolvarse, para que no creyesen


  que estaba de malhumor.


  Mabel había terminado su vaso


  de leche y seguía con atención


  las palabras de Ama Luisa.


  Cuando ésta calló,


  Mabel miró por la ventana


  y comprobó que la Luna seguía allí,


  alumbrando, como una lámpara


  inmensa.


  
    
  


  
    —Hoy está contenta,


    ¿verdad, Ama?

  


  —Naturalmente.


  —¿Entonces —preguntó


  en voz baja la niña—


  viene Lun a la Tierra?


  —Sí.


  —¿Vendrá a verme?


  —Vendrá cuando te duermas.


  —¿Y lo veré dormida?


  —Sólo dormida lo podrás ver.


  —Ya tengo sueño, Ama.


  —Pues andando. A la cama.
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  Ama Luisa le puso


  un camisón celeste y la acostó.


  —Ahora, a dormir,


  —le dijo, besándola en la frente.


  —Deja la ventana abierta,


  —susurró Mabel, arrebujada ya


  bajo las sábanas.


  Y, minutos después, respiraba


  acompasadamente, sumida


  en un sueño profundo.


  Lun no faltó a la cita.


  Mabel lo vio llegar,


  volando sin ruido;


  lo vio posarse en el alféizar


  de la ventana, cabriolear sin tino,


  pequeño y refulgente,


  igual que Ama Luisa lo describiera,


  bien calado el sombrerito azul;


  y lo vio, luego, mirarla largamente,


  saludarla con el brazo levantado,


  escapar, raudo, cielo arriba,


  hacia donde Mamá Luna seguía


  asomando su faz sonriente y redonda.


  
    
  


  Estaba bien crecida la mañana,


  cuando Mabel abrió los ojos.


  Sentada en una mecedora,


  junto a su cama,


  Ama Luisa la contemplaba.


  —Buenos días, dormilona.


  —Buenos días, Ama


  —exclamó Mabel, gozosa—.


  Ha venido.


  —Por supuesto.


  Te dije que lo haría.


  Mabel se levantó, descalza,


  y se acercó a la ventana.


  El Sol se volcaba a raudales.
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